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			Harina de otro costal[1]

			A Claudia y Benito

			1

			La nube del rumor encapotó el ambiente desde principios de 1931. Un desasosiego de hormigas en el pecho no nos dejaba resollar tranquilos.

			Que iban a vender La Cruz Azul.

			Y nosotros sin saber a qué santo encomendarnos, porque nadie decía ni esta boca es mía.

			—¿Y por qué habían de decirla? –decía éste, decía aquél–. Si la fábrica es de ellos y ya no les deja ganancia.

			Y según por eso se querían deshacer de ella. Y de nosotros con más razón. Porque éramos menos que piedras.

			Nos llamaban piedras. Pero éramos, ya te digo, todavía menos que piedras. Porque a las canteras hay quien las procura. En cambio a nosotros, si bien nos iba, quería decir que aunque un año, dos o máximo tres, habías ido a la escuela y te habías ganado el apodo de piedra que los maestros enjaretaban.

			En tiempos de don Porfirio un inglés se fijó en las canteras de cal y rentó parte de la hacienda de Jasso para instalar aquí la primera fábrica de cal hidráulica, un tejabán casi igual a nuestros jacales aunque más grande, pero también de palo, adobe, penca de maguey, romerillo y techo de teja.

			Al poco tiempo se empezaron a ver recuas cargadas de bultos de cal y cepas abiertas para los cimientos de una construcción que no sería casa ni tampoco casco de hacienda. Pero al mentado inglés no le fue bien. Ni siquiera con la ayuda de otro paisano suyo. Así que la fábrica quebró poco antes de estallada la revolución. Entonces un mexicano consiguió créditos de un banco con el que se fue a medias y formó la Manufacturera de Cemento Portland La Cruz Azul, S. A.

			La cosa se compuso. Tanto así, que cuando comenzó la revolución otros ingleses vieron que sí convenía el negocio y pusieron La Tolteca, con más centavos, mejores técnicas y maquinaria moderna, cerca de aquí como quien va a Tula, cuando aquí sólo había la estación de bandera de Dublán.

			Luego, por causa de la dicha revolución, cerraron las dos fábricas.

			La Cruz Azul consistía en tres jacalones con chimenea junto a la vía del tren. Más dos casas de estar, allá en la loma, donde por cierto se acantonaron las tropas de Villa; en una de esas casas, que más tarde fue hospital, apilaban a los muertos resultantes de las refriegas.

			Y no fue sino por ahí de 1918 cuando las fábricas volvieron a abrir.

			Entonces llegamos una porción de gente. Los cerros descarapelados, llenos de cicatrices y muros cortados a punta de pico y pulseta, las fumarolas, la tolvanera y los paredones de La Cruz Azul, nos eran tan familiares como las matas de vindhó, los huizaches y las costras de mezquite. Veníamos camadas completas de hermanos. De San Marcos, San Miguel de las Piedras, San Antonio Tomatlán, Santa María Quelites, San Sebastián del Pulque, San Lucas Teacalco, San Francisco Xoyanixquilpan, San Pedro Nextlalpan y San Ildefonso. No se diga de San Miguel Vindhó y Santa María Ilucán, Bomintzá y Pueblo Nuevo, Denguí y Conejos, Mantzá y La Cañada.

			Y todos tuvimos trabajo; mal pagado, pero como quiera mejor que el surco. Porque en el surco había que imponerse a lo que diera la parcela, el par de milpas, y eso cuando eran de uno; porque si no, había que ser mediero; ganarse la vida por un cuartillo de maíz o andar de peón, de boyero, arañando la tierra con yunta y con arado de madera o sorbiendo tlachique, ganando al día los cincuenta, los sesenta centavos y los dos litros de pulque, desde que Dios amanecía.

			En cambio, la fábrica pagaba setenta y cinco centavos, un peso o uno veinticinco por jornal, según el cargo y según se trabajara en la cantera o en la molienda, en el único horno o en los talleres, en la locomotora que traía material de las canteras o en el laboratorio de pruebas de fraguado, finura, resistencia y compresión. Pero en fin, llegado el trance de cerrar, regresábamos al surco, de donde nunca acabábamos de salir y del cual nos mantendríamos hasta que volvieran a necesitarnos las canteras, la molienda y el horneado de roca.

			Luego, nomás volver a arrancar, las cementeras se desparramaron como alcachofas. Pero a lo que iba era a que el sol sale para todos y, mal que bien, las dos podían convivir a pesar de estar pegadas, La Tolteca entre Tula y San Marcos, y entre Zaragoza y Jasso La Cruz Azul, que se pudo mantener gracias a que poco antes de la reapertura el banco que la había sorbido se unió a otro de capital francés, de modo que cuando recomenzaron los trabajos hubo cambios.

			La Cruz Azul creció y con ella las barracas de los talleres. El ingeniero Gilberto Montiel y Estrada, hombre muy preparado, entró de director técnico. Cambiaron de lugar la maquinaria y el galerón de las bodegas. Hubo otro horno, más molinos y dos máquinas de vapor para el acarreo de caliza y pizarra.

			Y así como la gente era el alma de la fábrica, así ella nos cobijaba con sus tejas de humo. De Jasso y de los alrededores, obreros o no obreros, vivíamos a su sombra. Los más éramos de aquí; los menos, de otros lugares del Mezquital, de Hidalgo o del estado de México, y los más menos de la Ciudad de México, de Guanajuato, de Querétaro.

			Pero volviendo a que La Cruz Azul ya no era negocio y que por eso iban a venderla, esto se empezó a cuchichear desde que nos meneamos para organizar los sindicatos de Obreros Progresistas Cruz Azul, la Unión Mexicana de Mecánicos, sección 32 de la CROM y la división Tepeji del Sindicato Mexicano de Elec­tricistas, que fue con el que empezó la guerra de La Tolteca.

			Entonces tronó la economía de Estados Unidos, el famoso 29, donde al principio nomás se vieron chispas y al último resultó un alboroto de dinero hecho pedazos que le sonó duro a las exportaciones de México y provocó que las compañías de capital extranjero asentadas en nuestro país se hicieran más quisquillosas y, como siempre, nos hicieran pagar los platos rotos. Entre muchas otras mermas, se construyeron menos edificios y en consecuencia la producción cementera se redujo al tercio. A los dueños de La Tolteca el hormigueo de los peones y de las locomotoras de La Cruz Azul les comenzó a salir sobrando. Y la quisieron comprar para borrarla del mapa y tener para ella todo el mercado del centro de la República. Monopolio, que le nombran.

			Por principio de cuentas hicieron la propaganda de que su producto era mejor que el nuestro, y más barato (esto último era cierto, porque con tal de arrebatarnos clientes bajaron sus precios). Claro, las ventas, ya malas de por sí, empeoraron. Y, ¿cómo podíamos competir?, si el producto de La Cruz Azul, tan bueno o mejor que el de La Tolteca y de Cementos Hidalgo, era más caro. Lógico, con la caída de las ventas enflacó más la producción.

			Con esa incertidumbre llegó el año de 1931.

			Los dirigentes sindicales acudieron con el ingeniero Montiel y le mataron un pollito en la mano. Querían cuentas de cómo iban a quedar sus derechos si la fábrica cambiaba de dueños. Montiel juró no saber, ni siquiera sabía lo que iba a pasar con él.

			De resultas de este mitote, se pusieron dos escritos a la compañía. Uno inmediatamente después de la junta con el director Montiel; otro a los ocho días.

			Para la compañía, leer nuestros oficios fue como oír los perros de las rancherías. Y hasta Montiel comenzó a escurrirnos el bulto; a saber si por instrucciones o por miedo de lo que le podía pasar.

			Así pues, los nubarrones no estaban para andar con pachorra y sin paraguas. De manera que, tras otros tres días de silencio de la compañía, nuestros compañeros de sindicato acudieron a la capital a pedir un inspector de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo que levantara actas. Y sin aguardar ese recaudo, se quejaron con el gobernador.

			El nubarrón se deshizo en aguacero de ahogar hormigas, resfriar piedras y recrudecernos en el pecho la tempestad de la incertidumbre.

			El primer día de marzo de 1931, se vendió La Cruz Azul.
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			Los presentimientos de las mujeres, las sospechas de los hombres y la verdad que hasta las piedras maliciaban, comenzó a confirmarse una vez formalizada la operación de compra venta de la fábrica.

			Nos cambiaron de jefes.

			Por una puerta entraron unos de apelativo extranjero, Henkel y otro, mientras por la otra puerta se iban Montiel y los demás directivos.

			Montiel puso un despacho en las calles de Isabel la Católica, del centro de la Ciudad de México. Tenía fama de ser una chucha cuerera como técnico cementero y muy mal habría hecho en no explotar ese renombre.

			Y si todo hubiera quedado en cambiar capataces la cosa no hubiera estado tan mal. Porque el tal Henkel era de trato fino, siempre tratándonos de usted primero, por favor, no tenga cuidado, gracias, de nada y con permiso. A sus espaldas hacíamos chacota y decíamos que soltaba todas las frases juntas aunque no vinieran a cuento: pase usted, haga el favor, pierda cuidado, gracias, de nada.

			Pero el cambio de jefes, al segundo día de la venta de La Cruz Azul, nomás fue el principio de un quebrantamiento que habría de terminar más de medio año después, el Día de la Raza, cuando el Henkel ese nos salió con que ya no habría trabajo hasta nueva orden. Muchas gracias, de nada, usted primero, haga el favor de pasar a la re jodida por su liquidación. O como decía el cartel con letra azul que pegó con una chinche en su despacho: Se hace del conocimiento de los trabajadores que a partir de hoy esta planta se cierra por incosteabilidad. Por lo tanto se les recomienda pasar a la ventanilla de la pagaduría a recibir una gratificación.

			Pero esto vino al último.

			Más antes pasó que sin venir al caso, para darle la puntilla a la baja de ventas y producción, subieron un cuarto al precio de cada bulto de cemento de La Cruz Azul. Pero, ¿qué podíamos hacer si éramos piedras tronadas, labradores de pico y barreta, que así como uncíamos la yunta y cortábamos el surco como quien corta un hilo, así sembrábamos los granos de pólvora en las canteras?

			Porque así como para poderlos cultivar se labran cerros y caminos que nunca han sabido de labranza, así roturábamos la piedra en las grietas de la cantera. O si no, hacíamos los barrenos, pulsetas que también se les nombra, donde antes otro, trepado en unos cables, iba marcando dónde poner el barreno. Ahí poníamos los cohetes, prendíamos la mecha y nos echábamos a correr para librarnos de la tronada. Ya luego terminábamos de partir aquel desmoronamiento con marros de veinte libras, para echarlo en xundis y llevarlo con mecapal, por barrancones y veredas, hasta una locomotora como de mi tamaño, que desde las tres de la mañana se ponía en la planta, para estar a las cuatro en la cantera y hacer su primero de cinco o seis viajes diarios transportando toneladas de piedra a la fábrica, ya por el lado de los yacimientos de caliza, ya por los de pizarra.

			Y así como esos yacimientos, así la gente de los pueblos aledaños fuimos la cantera de sudor, de mano de obra. Piedras, al fin. Y, ¿de cuándo a acá las piedras andan con averigües?

			Bueno, pero volviendo a nuestro producto –que decir nuestro era un decir–, ¿por qué o a razón de qué se le subía el precio?

			Más temprano que tarde lo sabríamos. Porque la maldad al fin tuvo un rostro, el rostro pecoso y güero de herr míster Teodor Brandenburgo, que era quien estaba detrás de todas las maniobras del tal Henkel, tanto para el desfiguro de aumentar el precio como para el desmantelamiento de la fábrica. Un desmantelamiento que se estaba ejecutando ante nuestros propios ojos.

			Reacciones hubo. Me acuerdo ahorita de una. Con suerte y hasta has oído hablar de ella, de cuando un obrero ya grande le cerró el paso con su propia humanidad al último camión que pretendían llevarse a La Tolteca. Porque para allá se llevaban las mejores reservas, como hormigas. Y no dejaban ni las refacciones. Tampoco las llaves stilson, inglesas, españolas. Ni limas, limatones, brocas ni bandas de los hornos.

			No, si por desarmar, hasta desarmando estaban un quebrador de pilón. Ya se habían llevado uno un día antes, pero cuando empezaban con ese otro, que llega el jefe de braileros: —Ése me lo dejan donde está –dijo–. Y si alguien se quiere morir que intente moverlo...

			Ninguno quiso.

			—Vámonos –dijo el que traía el encargo–, allá se los haya.

			—Pos allá se nos habrá, pero de aquí no sale.

			—¿Por qué? –preguntaban.

			Ahora sí que por las pistolas y las dos balas del brailero jefe, digo.

			También pasó que había cuatro carros de ferrocarril cargados de cemento. Y vinieron los garroteros a sacarlos.

			—¿A dónde van? –preguntó uno.

			—A enganchar los carros de cemento a la locomotora –contestaron.

			—No señores, de aquí no sacan nada.

			—Cómo no, si son órdenes.

			Pues no le aunque. Echamos siete candados y siete trancas a la puerta del galerón y cruzamos durmientes en la vía. Así que la máquina se fue mocha. ¿Cómo ves? Parecía que hasta las piedras habían aprendido a hablar.

			Lo que sí no pudimos evitar fue que estas mulas se llevaran a las mulas que tiraban de las góndolas de acarreo. Porque hasta con esas bestias arrasaron.

			No. Si de que hubo reacciones, hubo reacciones. Pero, vuelvo a repetir, era difícil oponerse. Henkel, con su trato fino, muchas gracias, de nada y para servirle, comenzó a reducir a cuenta gotas el personal de confianza, y con el pretexto de que la producción debía bajar aún más sacaba de la circulación varias máquinas.

			—La venta está caída, qué le vamos a hacer. –Decía.

			¿Y cómo no había de caer? Pregunto yo, semejantes bribones, si además de todo lo contado no se cumplían a tiempo los pedidos, a veces aunque estuvieran pagados.

			O de plano se cancelaban las entregas, al fin y al cabo y qué, si no había demandas. Porque La Tolteca se encargaba de reponer, en la hora y a mejor precio, lo que no habíamos cumplido. Así, como quien dice, los constructores canjeaban cemento caro por barato. Mas si para ellos era un gusto, para La Cruz Azul era un desprestigio. Quedábamos del asco. ¿A dónde íbamos a parar?

			Que no nos preocupáramos. Qué barbaridad, con su permiso, pasen, graznaba Henkel. Y hasta nos daba consejos. Que nos fuéramos en buena hora, que ahuecáramos el ala y emigráramos como pájaros que los niños matan a resorterazos en el cambio de estación.

			Pero así como con uno Henkel era zalamero, con los representantes sindicales era cortante. A ellos no se dignaba explicarles ni tantito, les decía que estaban del otro lado de la trinchera.

			¿Trinchera? ¿Pues qué guerra?

			Ni más ni menos. Guerra. Y la táctica de la nueva administración, tocante a tratarnos a nosotros con mano izquierda y guante blanco mientras con el puño derecho socavaba al sindicato y desguazaba la fábrica, se reforzó por ahí de agosto, cuando los accionistas decidieron liquidar la empresa. De esa junta sacaron un acta con sus acuerdos, aprobados quesque por unanimidad.

			Punto primero: disolver La Cruz Azul. Punto segundo: ponerla en liquidación, a partir del 1 de septiembre y hasta el 31 de diciembre...

			Cuando se les notificó lo anterior a los sindicatos, éstos se juntaron en una comisión única. Dijeron ignorar dichos acuerdos y negaron cualquier representatividad a Teodor Brandenburgo como liquidador último.

			La compañía respondió girándoles copia certificada del acta, misma que los miembros de la comisión dieron al gobernador de Hidalgo y al senador Cornejo.

			Este Cornejo, de bigote corto y entradas en la frente, papada grande y labios gruesos, era presidente de la Junta de Conci­liación y Arbitraje de Tula, la máxima autoridad laboral en la zona. Y aunque de aspecto bonachón, robusto y de talla media tirando a baja, no perdió las maneras decididas que le dejó su experiencia de las armas contra la rebelión delahuertista.

			El tal Brandeburgo no nomás se movía en los juzgados. Así como contrató leguleyos para que se pasaran por los tanates la fuerza sindical y torcieran las cosas a modo de triturar los contratos colectivos, dio quince días de vacaciones a los trabajadores sindicalizados y puso como fecha de regreso a las labores el mentado Día de la Raza. Pero ni la burla perdonó, ¿pues cuál regreso?, si fue entonces cuando puso el cartel de permiso pase usted mucho al caramba porque este negocio se va a cerrar gracias de nada.

			Por su parte, los integrantes de la comisión única, que con tanta chicana parecían perdidos, ganaron los consejos y el apoyo de Cornejo.

			Las fuerzas, pues, andaban niveladas cuando, llegado el día, los nuevos administradores de La Cruz Azul hicieron pasar a las oficinas a los no sindicalizados para terminar su relación con ellos y darles lo que llamaban la gratificación. Una vez que terminaron con ellos intentaron hacer lo mismo con los sindicalizados. Cantidad de ellos, la tercera parte, aceptó. Pero los demás hicimos como habíamos quedado en la junta cuando uno de nuestros dirigentes preguntó:

			—¿Qué prefieren? ¿Recibir la gratificación o conservar su trabajo?

			Ahí todos dijeron que el trabajo. Pero a la mera hora sólo 192 nos sostuvimos en lo dicho y firmamos puras habas. Seguíamos siendo mayoría, y con todo y eso la ingrata compañía paró todas las actividades tres días después.
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			Ese jueves retumbó el último pitido de la fábrica.

			Y como si el silbato entendiera sonó largo, largo y triste, a toque de honras fúnebres con misa de cuerpo presente.

			Quien no lloraba, echaba un suspiro. Hombres y mujeres desamarraban sus lágrimas (y quién sabe si también, en una de ésas, hasta las criaturitas, porque a todos nos podía que cerraran la fuente de sustento de toda la región).

			Reaccionamos apoderándonos de la fábrica, como si todo se alrevesara y las piedras, no contentas con aprender a hablar, comenzaran a moverse solas.

			La decisión de rechazar que nos liquidaran y seguir luchando por nuestro derecho al trabajo no fue fácil. En tiempos de tanta necesidad, un mes de salario resultaba tentador. Pero nuestros dirigentes de la comisión única hablaron claro y se portaron reatas. Y como hablando claro hasta las piedras entienden, entendimos, la pensamos en serio. Resignarse o no. Aceptar la liquidación o seguir luchando por lo que nos correspondía según el contrato colectivo.

			¿Has sentido vibrar la cal viva? Cuando vaciábamos la piedra de las canteras en las plataformas que arrastraba la maquinita, sabíamos que la primera parte de la faena había acabado. Pero el viaje hasta la planta era un triunfo.

			A veces una máquina de vapor jalaba el convoy de once o diez góndolas por un par de vías chiquitas, puestas a sesenta centímetros una de otra, con un peón de vía también como de juguete. Qué aventura, aquella. Cosa de nomás ir bordeando cerro, pasar por el jardín de Zaragoza y agarrar bajada, pu pu.

			A veces no, a veces la máquina descarrilaba, a veces se atoraba en el vado del río, a veces se le escurrían los frenos y quien no se rompía un hueso quedaba loco o moría aplastado.

			Otras veces topaba uno con derrumbes, caídos que les nombran, y órale, a escombrar la vía. Y cuando llovía..., cuando llovía, que era cuando más derrumbes encontrábamos, la cal despellejaba las manos y hasta llorar nos hacía.

			Pues lo mismo nos pasó. Como si tanta visión de los dueños nos hubieran mojado la dignidad. Porque hay de piedras a piedras. Y las hay que con el sol de mediodía queman los ojos aunque no las esté uno viendo; esas mismas, con tantita humedad, queman hasta el alma, cuanto más si les cae encima un aguacero.

			Reaccionamos, sí.

			Quien ayudó fue Cornejo, que tenía corazón de hematita e hizo que no nos desbalagáramos cuando quisieron pararnos la fábrica.

			Enfrente de la fábrica había una capilla del Sagrado Corazón de Jesús y de la Virgen de Guadalupe; al lado de ésta colgaba de un poste una campana, y si alguien se ponía a tocarla era seña de que iba a haber junta.

			—En vista –dijo Cornejo–, de que la patronal ha decidido parar, lo conducente es que ustedes tomen las instalaciones... No dejen la fábrica ni a sol ni a sombra. Organicen guardias, toquen el silbato de las entradas y salidas de los turnos aunque no haya actividades.

			—Así obraremos –le dijo uno. Y para darle a entender que de veras había entendido, siguió manifestando ante él lo mismo que manifestaría ante nosotros–. Vamos a seguir como si estuviéramos trabajando. No dejaremos entrar a nadie ni a nadie dejaremos que saque nada de la fábrica.

			Dicho y hecho.

			Entraba el segundo turno y salía el primero. Venía el tercero y salía el segundo. Sin hacer nada pero estando allí, cuidando cada cual su departamento, su área (que si calcinación, molienda, revoltura, envase, que si todo). Con la idea de no dejar que nos echaran para afuera así nomás, como quien avienta piedras o pone una tronada y se desentiende de recoger lo que resulte.

			Todo en orden, silencitos, sin alboroto. Aunque unos se alebrestaron cuando un señor de La Tolteca no quiso darles las llaves que tenía en resguardo.

			Mientras, el sábado siguiente, se efectuó en la Junta de Conciliación de Tula la primera audiencia por la demanda que metimos. La compañía no quiso recapacitar y echó en saco roto el pedido de recomenzar labores.

			Al no haber avenimiento, se turnó el caso a la Junta de Conci­liación y Arbitraje del estado de Hidalgo, que declaró improcedente el paro y dio orden de reanudar operaciones el primero de noviembre.

			¿Para qué esperar dos semanas?

			Eso dieron a entender ahí mismo los licenciados que representaban a la compañía. ¿Para qué?, si desde ya desacataban el fallo amachados en que no se les podía obligar a seguir perdiendo dinero en una empresa incosteable.

			Y nosotros, con la fábrica tomada. Montando guardias, velando con mecheros, presentándonos a nuestros turnos. ¿Y qué tal si esto fuera de nosotros, no tuyo, no mío, sino de nosotros? Así, como entre sueños.

			Nuestros comisionados, que andaban en esos trances de juzgados, de Tula primero y de Pachuca después, no se atrevían a pensar así, no se andaban con sueños. No podían. La meta era la reapertura o que nos liquidaran conforme a la ley. Así que cuál va siendo su sorpresa cuando, viendo Cornejo el desplante de la patronal, que se afloja de la lengua y dice:

			—Pues el único camino que éstos dejan a la autoridad es la incautación.

			Ah chirrión. ¿Y qué era eso?

			Hablando, vuelvo a repetir, hasta las piedras entienden. Y él habló. Y no habló aguado. Incautación es la acción legal por cuyo medio una autoridad competente toma posesión de algún bien. Y la fábrica era un bien, ¿verdad?

			¿Para quién o qué? Nuestros comisionados todavía no alcanzaban a entender lo que Cornejo quería decir. Y cuando ya entendieron, de todos modos no lo pasaban a creer. ¿Incautar, y para qué o para quién? Para ustedes. ¿Para ustedes…, quiénes? Para ustedes, obreros: los únicos que la pueden revivir.

			No. No lo podían creer. Pero tuvieron que metérselo en las entendederas y en la voluntad, porque la siguiente posta paraba en planteárselo al gobernador.

			Éste, aunque era hombre de ideales, estudiado en Chapingo, partidario de la justicia y promotor de leyes laborales, sintió el toro muy cerca y quiso pegarle un capotazo. Le constaba lo arbitrario del comportamiento de la compañía y la falsedad de sus argumentos para parar la fábrica. Sin embargo reculó, no era enchílame otra el enfrentarse al capital extranjero y hacer cumplir la ley así nomás.

			Muy cierto. Los emporios cementeros tenían ligas con la industria de la construcción, con los ferrocarriles, con las compañías eléctricas y petroleras. Todas ellas en manos de fuereños. Y a cual más podía voltearse y echarle montón al gobernador de un lugar tan dejado de la mano de Dios como Hidalgo.

			En fin, necesitaba meditarlo. Y mucho. Pero, ¿cuál tiempo cabe en la uña? Si la empresa ya había dicho que no iba a obedecer.

			Como me lo contó un comisionado, creo que el de más letras, te lo cuento:

			Aquel 2 de noviembre la historia se comenzó a escribir en Pachuca como a las diez de la mañana en el despacho del gobernador. Estaba éste, tres de la comisión de trabajadores, el presidente de la Junta de Conciliación de Tula...

			—Mira gobernador –dice que dijo Cornejo–, si no les haces justicia a los muchachos, volamos la fábrica.

			—No seas nervioso, Cornejo –respondió el gobernador, queriendo capotear la tempestad que se venía, aunque a la larga accediera a encarrilar la incautación.

			En eso estaban cuando alguien llamó a Cornejo para avisarle que Teodor Brandenburgo, representante de La Tolteca, se dirigía a la Junta de Conciliación y Arbitraje del estado con la intención de tramitar dos amparos.

			Que se interrumpe la reunión.
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